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      Siete amigas que viven en la ciudad de Nueva York. Una competencia inusual. ¿Quién puede tener la mayor cantidad de encuentros íntimos en un mes? Hay diez mil dólares en juego... Encuentros ardientes son historias breves y ardientes que siguen a un grupo de mujeres en Nueva York que compiten para ver quién puede tener la mayor cantidad de citas casuales en un mes. ¿Qué mujer se acostará con más hombres para ganar la apuesta? ¿Alguna de ellas se enamorará de sus conquistas en el camino?

      

      REPARTO DE PERSONAJES:

      Ella: Empresaria con curvas. Le atraen los obreros.

      Shae: Modelo rubia y glamurosa. Le atraen los hombres ricos y famosos.

      Nicole: Exitosa abogada de divorcios birracial. Le atraen los hombres poderosos y educados.

      Allie y Ashley: Alegres gemelas rubias/enfermeras. Les atraen los médicos y los aventureros.

      Malia: Agente de libertad condicional latina sexy. Le atraen los machos alfa.

      Brooke: Profesora de inglés como lengua extranjera, amante de la diversión y pelirroja. Le atraen los hombres de diferentes culturas.

      

      En Romance: Encuentros ardientes (El encuentro de Malia - 9), Malia es introducida al mundo del BDSM por un enigmático ranger del ejército. Él cautiva su cuerpo y sus sentidos, pero ¿esconde un lado secreto que podría llevarla al peligro?
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      Malia nunca pensó que se encontraría en esta situación. Estaba desnuda en un parque público de Nueva York a altas horas de la madrugada, con un montón de linternas de la policía apuntando a su cuerpo. Acababa de tener sexo caliente con uno de sus antiguos presos en libertad condicional, y ahora ambos estaban en problemas. Probablemente iban a ser acusados de allanamiento de morada y exhibicionismo. Como agente de la condicional, esto podría ser muy malo para su carrera. Peor aún, Jeremy había salido recientemente de la condicional. No necesitaba esto.

      Nunca se perdonaría que su vida se arruinara por su culpa. Temblorosa, intentó cubrirse los pechos desnudos y las partes íntimas con las manos. Pero fue inútil. Las linternas iluminaban cada parte de su cuerpo desnudo, así como el físico desnudo de Jeremy a su lado.

      "¿Malia Mederos?", dijo uno de los policías, iluminándole la cara. "¿Eres tú?"

      Mierda. Reconoció esa voz. Oficial Reynaldo Martínez. Había tenido un tórrido romance con él hacía unos años. Lo había roto cuando su jefe había amenazado con despedirlo debido a la distracción.

      Malia veía a veces al agente Martínez cuando sus caminos se cruzaban en el juzgado o en otros lugares. Él siempre le guiñaba un ojo cómplice para decirle que recordaba el tiempo que habían pasado juntos. Ella también lo recordaba. Habían tenido una gran química sexual durante las pocas semanas que habían estado juntos. Por supuesto, no había sido el mismo tipo de conexión que ahora tenía con Jeremy, pero aún así. Valía la pena. Y tal vez ahora, su historia con este policía podría sacarla del apuro.

      Sólo le quedaba esperar.

      Aunque tenía las mejillas encendidas por la vergüenza y la piel de gallina salpicada por el aire frío de la noche (por no hablar de sus pezones en posición de firmes), Malia respiró hondo, cuadró los hombros y fingió su habitual seguridad en sí misma.

      "Hola, Reynaldo", dijo con su voz más profesional, lo cual era ridículo dado su estado de desnudez. "Me alegro de verte. ¿Qué haces aquí?" La última frase sonó estúpida, pero era lo mejor que podía hacer en ese momento. No pensaba con claridad.

      "Estoy trabajando", dijo el agente Martínez con una risita. Movió la linterna hacia el suelo, iluminando el montón de ropa y luego hacia arriba. "Vístase, señorita Mederos. No puedo hablar con usted con sus pezones mirándome a la cara".

      Su compañero soltó una carcajada.

      Malia también lo conocía. Se llamaba Brantworth. A menudo se cruzaba con él en los pasillos del juzgado, e incluso una vez habían compartido mesa durante el almuerzo. Siempre habían sido amistosos y bromistas.

      Esperaba que eso jugara a su favor esta noche.

      Mientras se ponía rápidamente la ropa, rezó con todas sus fuerzas para que sus compañeros la dejaran salir a ella y a Jeremy sin más que una advertencia.

      El agente Martínez mantenía la linterna apuntando a Malia mientras se vestía, y ella tenía la ligera sospecha de que le excitaba su cuerpo desnudo. Siempre le había dicho lo mucho que le excitaban sus exuberantes curvas cubanas.

      Después de que ella y Jeremy se vistieran, esperaron. El agente Martínez apagó la linterna y se cruzó de brazos.

      "Señorita Mederos, debería saber que no debe infringir la ley así".

      "Llámame Malia. ¿Te acuerdas? Así me llamo". Ella le miró a los ojos con una sonrisa coqueta que ocultaba su ansiedad interior. "No me digas que tú tampoco has infringido la ley unas cuantas veces, Reynaldo".

      Sonrió satisfecho. "Si prender fuego a las bragas es un crimen, entonces culpable de los cargos".

      "Parece que sigues siendo el cachondo diabólico que siempre fuiste".

      "Guau, guau", dijo con una sonrisa. "Entonces, ¿qué debo hacer con usted y su amigo aquí? ¿Debería dejaros ir a los dos sólo con una advertencia?"

      Malia miró a Jeremy, que asintió esperanzado.

      "Sí", dijo ella. "Sería estupendo".

      "De acuerdo entonces", dijo el oficial Martínez. "Considérese advertido. Parece que has tenido suerte dos veces esta noche". Le brillaron los ojos.

      Su compañero volvió a reírse.

      "Gracias, agente", dijo ella formalmente con un rastro de ironía, ya que siempre había gritado "¡Más fuerte, agente!" cuando estaban juntos en la cama. Cuanto más alto gritaba su título, más le excitaba, sobre todo cuando había esposas de por medio.

      Sus labios se movieron antes de asentir formalmente ante ella y Jeremy. "No hay problema. Pero no vuelvas a hacerlo. O al menos, que no os pillen". Guiñó un ojo, y luego él y su compañero se dieron la vuelta y se dirigieron en la oscuridad hacia las luces giratorias de su coche de policía.

      Malia se volvió hacia Jeremy. "Ha estado cerca". Dio un paso hacia él para que pudiera envolverla en sus fuertes brazos. Seguía temblando. Aunque era una chica dura que casi había abatido a un trío de atracadores que los habían abordado antes, se había sentido desconcertada cuando aparecieron los agentes. De hecho, le había molestado más su presencia que la de los atracadores, probablemente porque estaba muy preocupada por meter a Jeremy en problemas. No podía soportar que volviera a la cárcel. Estaba rehaciendo su vida desde que lo arrestaron por participar en un club clandestino de lucha de MMA. La ley no había visto con buenos ojos su delito y el juez le había caído encima. Los clubes de lucha clandestinos eran un problema creciente en la ciudad, y mucha gente sospechaba que estaban dirigidos por la mafia. El alcalde había prometido una limpieza a fondo de los clubes de lucha, y Jeremy se había visto envuelto en la política.

      Durante su tiempo como agente de libertad condicional, Malia había llegado a ver la verdadera cara de Jeremy. Para ella, era un buen chico víctima de sus circunstancias: abusos en la infancia y pobreza. Nunca había cometido otros delitos aparte del club de la lucha. No era el típico delincuente empedernido. Aunque era un tipo duro, Malia sabía que no lo era. Dentro de su exterior áspero y tatuado había un hombre amable y gentil. Pero rara vez mostraba ese lado a nadie.

      Sin embargo, en lugar de abrazarla como ella había pensado, se apartó de ella con los brazos cruzados. Su rostro era distante e ilegible. Se le hizo un nudo en el estómago.

      "¿Estás bien?", preguntó. "Pareces alterada".

      "No deberíamos haberlo hecho", dijo.

      "¿Qué, el sexo? ¿O venir aquí a este parque?"

      "Ambos".

      "No veo el problema. Fue excitante. Ambos nos hemos deseado durante tanto tiempo. No veo nada malo en finalmente actuar en consecuencia".

      Su mandíbula se apretó. "En primer lugar, esta noche he estado a punto de volver a la cárcel. Dos, podrías haber perdido tu trabajo. Tres, es bastante obvio que tuviste sexo con ese policía. No necesitaba veros a los dos flirteando así".

      "No estaba coqueteando".

      "Sabes que espera que te lo folles después para agradecerle que nos dejara salir. Lo vi en toda su cara".

      Jadeó. "Eso es ridículo. Nos dejó ir porque me conoce. El negocio de la policía es un mundo pequeño. Pero aunque espere eso de mí, no tengo intención de follármelo, ni ahora ni en ningún otro momento".

      "Sí, lo que sea."

      "Si tuve que coquetear con él para ayudar a las cosas, ¿y qué? Igual que tú, hago lo que tengo que hacer en la vida".

      Él la miró con los ojos entrecerrados y no respondió.

      Ella le miró fijamente con el corazón latiéndole en la garganta. "No sabía que eras del tipo celoso".

      "No necesitaba que me restregaran tu pasado sexual. Eso es todo lo que digo."

      Frunció el ceño. "Deberías estar agradecido de que conociera a esos policías. Mi relación con ellos nos ayudó a salir de una situación muy mala. Ninguno de los dos necesitaba ser llevado a la comisaría y fichado esta noche. Y podríamos haberlo hecho. Además, deberías saber que nadie me controla. Ni ellos, ni tú. Nadie. Y ahora mismo, parece como si estuvieras intentando controlarme". Ella levantó la barbilla. Estaba viendo un lado de Jeremy que nunca había visto antes, y no le gustaba. Aunque le atraían los chicos malos, los hombres posesivos eran otra cosa. Nadie controlaba a Malia Mederos ni se metía con su cabeza. Había tenido uno de esos tipos en el instituto, y la había dejado con un ojo morado después de que saludara a un chico que conocía desde la guardería. Ese fue el final de la relación, y Malia había jurado no volver a soportar ese tipo de mierda. Los hombres celosos y controladores eran malos.

      Se abrazó a sí misma y miró más allá de los oscuros árboles que salpicaban el parque. Jeremy le había gustado todo este tiempo, incluso se había enamorado de él... pero esta noche la estaba dejando fría en más de un sentido.

      Jeremy debió de notar el muro que se había levantado entre ellos, porque de repente alargó la mano y la atrajo hacia sí. Pero en lugar de fundirse en su abrazo como antes, se sintió rígida. Reservada.

      "Oye, mira, lo siento", dijo. "No soy el tipo de tío que controla a su mujer. Te lo juro. Sólo me enojé cuando vi a ese policía mirándote así. Y me molestó mucho que estuvieras flirteando con él. Pero tienes razón, nos sacaste del apuro. Y no me correspondía enfadarme. No tengo nada que reclamarte".

      "No, no la tienes." Tú eliges, ¿recuerdas? Ella lo miró. Su rostro estaba débilmente iluminado por la luna, y sus ojos contenían algo que ella no podía identificar. ¿Ternura? ¿Arrepentimiento? Al fin y al cabo, él había establecido los parámetros de su relación desde el principio, diciéndole siempre que no quería nada más que una aventura casual. Pero ella siempre había tenido la sensación de que él estaba luchando consigo mismo... luchando contra su postura inflexible de no querer una relación, frente a lo que realmente sentía por ella.

      Y sabía que él sentía algo profundo por ella. Lo veía en la forma en que la miraba y lo experimentaba en sus caricias. Y esta noche, mientras hacían el amor, lo había sentido hasta el fondo de su alma.

      "Tienes razón", dijo finalmente. "No debería haber actuado así. No eres mi mujer. No sé en qué estaba pensando. No te preocupes. No necesito nada de ti". Ella podía ver la máscara volviendo a su cara. La máscara que escondía sus emociones de ella. La llevaba tan a menudo, y la dejaba caer tan raramente. Ella estaba acostumbrada a su yo estoico, machista e ilegible. Durante el tiempo que llevaban conociéndose, él sólo le había mostrado atisbos de su verdadero yo. Y esos destellos eran a lo que ella se aferraba. De esos destellos se había enamorado.

      "Vale, claro", dijo ella. "Si eso es lo que quieres".

      "Lo es". Su voz era dura y decidida, lo que hizo que su corazón se hundiera aún más.

      Era inútil. No estaban hechos el uno para el otro. Jeremy le había dicho directamente que nunca se pondría serio con nadie. Y se mantenía fiel a eso.

      Estaba demasiado dañado por los abusos de su infancia. Temía al amor. Nunca se lo había dicho abiertamente, por supuesto, pero ella sabía la verdad. ¿Por qué si no iba un hombre a decir que no quería tener una relación con ninguna mujer, nunca, ni siquiera con alguien con quien tuviera una increíble conexión de alma gemela? ¿Por qué si no se había comprometido a una vida de sexo casual y sin sentido?

      Tenía que aceptarle tal y como era.

      Pero estaba bien, cuando ella realmente lo miraba. Ella también sólo quería sexo ocasional. Había hecho una apuesta con sus amigas sobre quién podía tener más aventuras de una noche en un mes, y quería ganar. Diez mil dólares estaban en juego. Esperaba ganar para poder llevarse a Jeremy de viaje. Pensaba que una vez que lo tuviera a solas y para ella sola, podría derribar por fin sus muros, y entonces tal vez podrían empezar a construir una relación de verdad. Era una esperanza secreta. Probablemente una esperanza loca, pero su principal razón para querer ganar el dinero.

      Pero ahora... no estaba tan segura. Ya no estaba segura de nada.

      La evaluó en la oscuridad. "¿Qué está pasando en esa hermosa cabeza tuya?"

      Ella se encogió de hombros. "Esta noche, cuando estuvimos juntos, sentí que yo era tu mujer. Me confundió".

      "Nos dejamos llevar por el momento. No era real".

      "¿Y si lo fuera?"

      "No lo fue. No puede serlo nunca. Tú lo sabes".

      Sus palabras le estrujaron el corazón. Lo miró fijamente a la cara, sosteniendo su intensa mirada. Era tan guapo, tan sexy en todos los sentidos, y hacer el amor con él la había llevado a cotas que no creía posibles.

      Pero ahora tenía que despedirse.

      Era obvio, por su tono, sus palabras y la forma en que la miraba. Había una nueva y extraña distancia entre ellos, una frialdad que ella no podía negar.

      Tal y como ella esperaba, él miró hacia otro lado, más allá de los altos árboles, hacia el borde del parque, y dijo: "Deberíamos irnos. Es tarde". Su voz sonaba tan distante, tan formal. Era como si volvieran a ser el agente y el preso en libertad condicional, pero sin la cercanía de antes.

      El corazón le dio un vuelco, pero no se dio cuenta.

      "Sí, claro", dijo ella. "Pongámonos en marcha. Se agachó y cogió su bolso, que también contenía su fiel Glock, de la hierba húmeda.

      Caminaron en silencio por el oscuro y tranquilo parque. Era tarde, probablemente mucho después de medianoche. Los árboles murmuraban y una pizca de luna se asomaba entre las ramas.

      Salieron del parque y caminaron por las calles oscuras y destartaladas del barrio de Jeremy. Era consciente de su figura alta y ancha a su lado, tan silenciosa y austera. Le gustaría saber qué estaba pensando.

      "Para que lo sepas", dijo de repente, "me está costando encontrar trabajo. Estoy pensando en volver a luchar. Pero no te preocupes, esta vez me aseguraré de que no me pillen".

      Su respiración se detuvo en su pecho. "No puedes hacer eso, Jeremy. Si acabas en la cárcel otra vez, ¿quién cuidará de tu hermano? No saldrás en libertad condicional tan fácilmente con un segundo delito".

      "Dije que no me pillarían". Apretó la mandíbula mientras miraba fijamente al frente. "Nadie está dispuesto a contratar a alguien con antecedentes. Ni siquiera puedo conseguir un trabajo en el puto McDonald's".

      "Oye, no critiques McDonald's. Trabajé allí durante el instituto". Suspiró y se mordió el labio. "Sigue buscando. Seguro que sale algo. Yo también mantendré los ojos y los oídos abiertos. Mi amiga Ella tiene una panadería. Quizá pueda contratarte para ayudarla o algo así".

      "Claro, lo que puedas hacer. No diría que no a nada. Ahora mismo me cuesta llegar a fin de mes".

      "Vale". Su corazón se estrujó de la forma en que siempre lo hacía cuando se enfrentaba a la evidencia de la dura vida de Jeremy. Ella sabía cómo era. Ella también había salido de la pobreza. La diferencia era que él estaba completamente solo, mientras que ella tenía a su unida familia cubana.

      Ella sabía que él sólo necesitaba un descanso. Sólo un respiro en la vida, y entonces estaría bien. Lo sabía en el fondo de su corazón.

      Se le ocurrió lo que tenía que hacer. Olvidarse de llevarle de viaje a alguna parte. Iba a ganar esta apuesta con sus amigos para poder darle todo el dinero a él. Le ayudaría a empezar su vida. Sería la oportunidad que nunca tuvo. Tal vez podría utilizar el dinero para volver a la escuela. O empezar un negocio relacionado con el arte. Tenía mucho talento para el dibujo.

      Había querido irse de viaje con él para ver si por fin podía conquistar su corazón. Pero ahora se daba cuenta de que sus necesidades egoístas ya no eran importantes. Ciertamente no tan importante como encontrar una manera de ayudar a Jeremy. Diez mil dólares podrían ayudarle a reconstruir su vida.

      Miró su perfil fuerte y masculino y supo, en ese momento, que haría cualquier cosa por ese hombre. Tenía su corazón. Así de simple. Y no había forma de cambiar ese hecho.

      Aunque nunca pudiera tenerlo.

      Le tendió la mano. Era como si percibiera sus pensamientos. Pero ella sabía que no debía interpretar demasiado su gesto. Aun así, no pudo evitar el calorcito que le entró al sentir su mano grande y fuerte sobre la suya. Al menos tenía su mano. No tenía su corazón y nunca lo tendría, pero al menos en ese momento tenía una parte de él. Era sólo su mano, pero era real. Aquí y ahora. Y eso era todo lo que importaba.

      Sí, él había sido su primer polvo rápido, la aventura que había planeado para ganar el concurso. Y sí, todavía tenía un mes por delante con muchas conquistas sexuales en su futuro. Era inútil esperarle, sobre todo ahora. Aún tenía una ciudad de hombres que conquistar.

      Pero en el fondo de su corazón sabía por qué estaba haciendo realmente esta apuesta.

      Era para Jeremy.

      Había sido para él todo el tiempo.
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      Después de despedirse de Jeremy fuera de su apartamento, Malia cogió el metro para volver a casa. Se bajó en su parada y se dirigió a su casa. Incluso a esas horas de la noche, las calles estaban llenas de gente. Manhattan estaba preciosa de noche, con sus luces brillantes y sus carteles publicitarios bailando. Siempre se alegraba de volver a su barrio.

      Aunque había crecido en East Harlem, se sentía más cómoda en Manhattan, donde ahora trabajaba y vivía. Manhattan era también donde vivían sus seis mejores amigos. Adoraba a sus amigas y estaba deseando reunirse con ellas esta semana en Ella's Cupcakes para hablar de sus conquistas sexuales y compartir historias sobre los distintos hombres con los que se habían acostado. Sabía que su amiga pelirroja, Brooke, probablemente ya se había acostado con cuatro o cinco hombres. Brooke era muy decidida y tenía un apetito sexual sin igual. Shae, la modelo, probablemente también había tenido sus conquistas. Y Nicole, su amiga abogada, era tan competitiva que seguramente lideraba la manada, o al menos estaba cerca de hacerlo. ¿Y las gemelas? No había duda de que ya habían tenido su ración de conquistas. ¿Qué hombre podría decir que no a la tentación de tener dos mujeres a la vez... especialmente unas gemelas idénticas y guapas?

      Aunque Malia no sabía exactamente en qué posición se encontraban sus otros amigos en la apuesta, sabía que estaban tan decididos a ganarla como ella. Cada una tenía sus razones para querer ganar. Pero Malia sentía que la suya era probablemente la más noble. La más romántica, en cierto modo.

      Esta noche había sido toda una aventura. Una noche ardiente, memorable y tentadora. Pero eso no le impidió pensar activamente en encontrar a su próxima conquista sexual. Era una persona competitiva, después de todo. Y planeaba ganar.

      En su edificio, pulsó el botón del ascensor y esperó a que se abriera la puerta. El vestíbulo estaba oscuro y silencioso, y había un halo de inquietud que siempre la inquietaba a esas horas de la noche. Hacía unos años, había habido un asesinato en este mismo edificio. Encontraron a una joven degollada en el hueco de la escalera. Su asesinato nunca se resolvió. Cuando el vestíbulo se quedaba vacío, Malia se ponía muy nerviosa. A veces se preguntaba si el asesino vivía en el edificio. La policía había sospechado de un transeúnte local, pero nunca habían detenido a nadie.

      Mientras esperaba, Malia abrió su bolso y se llevó la mano a la pistola, lo que la hizo sentirse mejor.

      En ese momento, oyó un ruido detrás de ella. Se giró y vio acercarse a Ana, su vecina puertorriqueña de dos pisos más abajo.

      "Hola, hermana gemela", dijo Ana con una sonrisa jovial. Se llamaban "hermanas gemelas" en broma porque mucha gente las confundía. Aunque Malia y Ana eran dos guapas latinas de pelo largo y moreno y curvas sensuales, no se parecían mucho por lo demás. Aun así, la gente del edificio solía confundirlas, sobre todo los mayores. Malia y Ana bromeaban diciendo que era porque "todas las latinas se parecen a los gringos".

      "¿Qué pasa, chica?" Dijo Malia. "¿De dónde vienes a estas horas?"

      "Hora feliz".

      "¿Tan tarde?"

      Ana sonrió. "Perdí la noción del tiempo".

      "Hmm... horas felices", dijo Malia cuando se abrió la puerta del ascensor. "He tenido algunas de esas noches. ¿Algún chico guapo?" Siguió a Ana. Como dos jóvenes solteras, solían comparar notas cada vez que sus caminos se cruzaban. A menudo se prometían que alguna vez saldrían juntas por la ciudad. Aún no lo habían hecho porque sus horarios eran muy diferentes. Ana era camarera en el turno de noche y Malia trabajaba de día en el juzgado.

      "Un chico guapo", dijo Ana con una risita. "Era muy sexy. Coqueteamos toda la noche y consiguió mi número. ¿Y tú?"

      "Tuve una conexión increíble esta noche."

      "¡Vamos, chica!" Ana chocó los cinco con ella. Se sonrieron mutuamente. La puerta del ascensor se abrió en la planta de Ana y ella salió. "Hasta luego, amiga. Volvió a mirar por encima del hombro. "Hablando de hombres, ¿has visto al tipo alto y musculoso que vive en este edificio? ¿El que parece un héroe de acción? Creo que vive en tu piso. Está buenísimo". Agitó la mano como si estuviera ardiendo.

      "No le he visto", mintió Malia. Sabía exactamente de quién hablaba Ana.

      "Está bien", dijo Ana. "No podrás echarle de menos. Mantén los ojos bien abiertos".

      "Lo haré". Un hilillo de excitación se abrió paso por el vientre de Malia. El tipo del que hablaba Ana vivía efectivamente en el piso de Malia. Justo enfrente de ella, de hecho. El guapísimo y misterioso vecino al que llevaba meses echando el ojo.

      Sin duda era el tipo de hombre capaz de derretir las bragas de una chica con sólo mirarla. Sería perfecto para su próximo ligue.

      Tras cerrarse la puerta del ascensor, Malia recorrió el resto del trayecto pensando en su vecino.

      No sabía por qué no había pensado antes en él como una conquista sexual viable. Era perfecto. Era sexy como el infierno, y las pocas veces que se había cruzado con él, se había distraído con lo absolutamente... follable que era.

      También era justo su tipo. Era enorme y musculoso, de hombros anchos y ojos intensos. Estaba cubierto de tatuajes y tenía un aire melancólico que la intrigaba.

      La puerta del ascensor se abrió en su planta y se dirigió al vestíbulo. Cuando llegó a su piso, miró a la puerta de enfrente, donde vivía el guapo vecino. Se preguntó si estaría en casa. Llegaba incluso más tarde que ella. Siempre entraba y salía a horas intempestivas y nunca parecía tener el mismo horario. Cada vez que se cruzaba con él en el pasillo, la miraba de una manera que le producía un cosquilleo en la espalda. O tal vez escalofríos. Tenía una cualidad que la excitaba y la ponía nerviosa a la vez.

      Sus amigas siempre se burlaban de ella porque le gustaban los tíos malos. Los chicos malos reformados eran su especialidad. Pero entendía que las apariencias exteriores no lo eran todo. Tampoco lo era el pasado de una persona. Aceptaba a las personas por lo que eran en el presente. Sabía por su trabajo que mucha gente podía rehabilitarse de sus errores anteriores. Por supuesto, había gente que nunca aprendía y seguía haciendo las mismas cosas destructivas una y otra vez. Pero ella evitaba a esos tipos. Por lo general.

      Se preguntó de qué tipo era su vecino. Se quedó en el pasillo, entre su puerta y la de él. Tuvo la tentación de llamar para ver si estaba en casa.

      Pero entonces se acordó de su noche en el parque y pensó que sería bastante cutre acostarse con dos tíos la misma noche. Después de todo, aún tenía manchas de hierba en las rodillas, suciedad en la ropa y la esencia de Jeremy en su cuerpo.

      En lugar de eso, decidió que mañana por la noche llamaría a la puerta del vecino con alguna excusa para quedar con él. Y entonces, si todo iba bien, tendría su segundo polvo rápido hacia la apuesta. Una parte de ella se sentía desleal con Jeremy, pero se encogió de hombros. Jeremy no era suyo. Y había entrado en la apuesta para ganar. Diez mil dólares estaban en juego. ¿Qué tenía que perder? Ella y Jeremy no estaban juntos. Estaba soltera y era una persona muy sexual. Su vecino era delicioso y llevaba un mes mirándola. Cada vez que se cruzaba con ella en el pasillo, había una química sexual palpable entre ellos. Estaba claro lo que ambos querían... y era tan inevitable como las insinuaciones que siempre recibía de sus amigas.

      Puso la llave en su puerta con un plan claro en mente. El primer paso consistía en descansar bien. Si las cosas salían como había planeado, no dormiría mucho mañana por la noche...
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        * * *

      

      La noche siguiente, después del trabajo, Malia corrió a casa con mariposas revoloteando en su estómago. Estaba impaciente por prepararse y esperar a que su sexy vecino llegara a casa. No le importaba lo tarde que tuviera que esperarle. Estaba dispuesta a pasar toda la noche si era necesario. Según sus cálculos, solía llegar a casa bastante tarde los fines de semana por la noche. Se preguntaba a qué se dedicaba. Probablemente de portero de discoteca o algo así. Era bastante grande y musculoso. Sólo esperaba que no se dedicara a algo nefasto, como el tráfico de drogas. Ya había salido con bastantes hombres con pasados criminales. No necesitaba complicaciones adicionales.

      En casa, se duchó y cenó. Durante las horas siguientes, se tumbó en el sofá y vio una película para pasar el rato, sin dejar de mirar el reloj y atenta al sonido de la puerta del vecino. Leyó algunas revistas y consultó el correo electrónico. Se arregló las uñas. Finalmente, a las diez, se peinó y se maquilló. Luego se puso un camisón muy sexy. Era bastante transparente. Sí, estaba haciendo todo lo posible. Pero no tenía nada que perder. Ella iba a ganar esta apuesta maldita, no importa lo que tenía que hacer.

      Se sirvió un vaso de vino, encendió el equipo de música y se sentó en el sofá a esperar.

      Imaginó la expresión de su vecino cuando abrió la puerta y la vio allí de pie, prácticamente desnuda, y un hilillo de calor le recorrió el vientre. Se preguntó cómo sería en la cama. Tuvo un flash de sus ojos intensos y oscuros clavados en su alma mientras se introducía en sus pliegues...

      Sin duda, lo que más recordaba de su vecino eran sus ojos. Tenía unos ojos profundos, ardientes, casi negros, que siempre la atravesaban cuando se cruzaban en el pasillo. Ojos entrecerrados que parecían querer verla desnuda. Ojos que parecían querer hacerle cosas malas.

      Un delicioso escalofrío recorrió la espina dorsal de Malia ante la idea de practicar sexo con aquel intrigante desconocido.

      Oyó el ruido de alguien que abría la puerta de enfrente. Se levantó de un salto y se acercó a la mirilla. Efectivamente, el Sr. Hombros Anchos estaba entrando.

      Por suerte para ella, él estaba en casa temprano esta noche.

      Cogió la llave de su apartamento, esperó unos minutos y abrió la puerta.

      Salió al pasillo y miró a ambos lados, esperando no encontrarse con alguno de sus otros vecinos. La vieja señora Carney, la entrometida vecina, siempre la miraba como si fuera una especie de alborotadora hispana que se traía algo malo entre manos. Malia reconocía el racismo cuando lo veía. Y la vieja señora Carney, que murmuraba en voz baja sobre ilegales y mexicanos, era la definición de intolerante. La vieja echaba un vistazo a Malia con su camisón transparente y la acusaba de ser una puta adicta al crack. No importaba que Malia le hubiera dicho muchas veces a la señora Carney que se había graduado en la universidad y que tenía un buen trabajo como agente de la libertad condicional en la ciudad. La mujer o se estaba volviendo senil o no la creía.

      Por suerte, no se veía a la Sra. Carney. Encontrarse con ella habría sido un aguafiestas.

      Malia cruzó de puntillas el pasillo y llamó a la puerta del señor Hombros Anchos.

      Esperó, con el corazón latiéndole en el pecho.

      La puerta se abrió de golpe.

      Su vecino sexy estaba allí en nada más que sus pantalones vaqueros.
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      Malia tragó saliva al ver el pecho desnudo y bien definido del Sr. Hombros Anchos. Vaya, sí que estaba hecho. Era absolutamente delicioso.

      Sus ojos se abrieron de par en par al verla en camisón transparente. Entonces sus labios se inclinaron en una mueca. Ella siguió su mirada hasta sus pechos desnudos y sus pezones duros. Sintió una oleada de calor en las mejillas. Sí, sin duda se estaba sirviendo a sí misma en bandeja.

      "Hola, vecina", dijo. Tenía una voz sexy, más grave de lo que ella esperaba. "¿Qué te trae por aquí?"

      "Hola", dijo con una sonrisa. "Perdona que te moleste. Pero tengo que pedirte un favor".

      Él la evaluó con sus penetrantes ojos oscuros. Era tan guapo, mejor de lo que ella recordaba. De repente se le trabó la lengua y casi olvidó la excusa que había inventado para venir.

      Era extremadamente alto, alrededor de un metro ochenta, con unos hombros enormes. Sus brazos parecían troncos de árbol, y su pecho era tan amplio que parecía que podría participar en un concurso de culturismo. ¡Y esos ojos! Ojos de dormitorio, sin duda.

      Vaya.

      "¿Qué pasa?", le preguntó, mirándola de arriba abajo. "¿Te has quedado fuera o algo?"

      "No", dijo ella. "Necesito que me prestes un poco de azúcar".

      Sus cejas se alzaron. "¿Azúcar? ¿A estas horas de la noche?"

      "Estoy haciendo galletas", mintió. "Y resulta que me he quedado sin azúcar".

      Sus ojos se clavaron en los de ella y volvieron a deslizarse lentamente por el camisón. Se detuvieron en sus pechos desnudos, apenas cubiertos por la tela, y luego bajaron hasta su coño, cubierto por unas diminutas bragas de seda. La mirada de él le dejó sin aliento. Parecía como si quisiera arrancarle la lencería y tomarla allí mismo.

      Sus ojos volvieron a recorrer lentamente su rostro. "Hmm. ¿Por qué tengo la sensación de que no estás diciendo la verdad?"

      Se detuvo un momento, con el corazón acelerado. Luego sonrió. "Vale, me has pillado. En realidad no necesito que me prestes azúcar".

      "Eso es lo que pensaba". Sus labios se torcieron. Siguió mirándola con aquellos ojos magnéticos. Eran tan oscuros, tan ilegibles.

      "Pensé que ya era hora de venir y presentarme", dijo, revolviéndose un mechón de pelo. "Ya que somos vecinos y todo eso". Estaba siendo tan atrevida, tan obvia. Incluso descarada. Pero sabía lo que quería y había venido a buscarlo. Se revolvió el pelo y arqueó ligeramente la espalda para que se le vieran mejor los pechos.

      "Me alegro de que hayas venido", dijo. "Yo también quería conocerte".

      "¿No vas a invitarme a pasar?", dijo coquetamente. "Eso es lo que hacen los buenos vecinos, ya sabes".

      "Claro", dijo con una sonrisa de satisfacción. "Siempre me gusta la compañía de una mujer guapa. Pero primero, dime tu nombre".

      "Malia", dijo, tendiendo la mano.

      "Chad", dijo, tomando la palma de su mano entre las suyas. Su mano era tan grande que engulló la de ella, que era más pequeña. Era una mujer inteligente que llevaba una pistola, pero siempre le había gustado estar con hombres grandes y fuertes. Jeremy era fuerte y viril, y este tipo también.

      Mientras miraba a su vecino, de repente tuvo una visión de su enorme y musculoso cuerpo encima del suyo. Si su cuerpo era así de grande, no podía imaginarse lo enorme que debía de ser su polla. Su coño se estremeció al pensarlo. No podía esperar a ver de qué estaba hecho... y cómo se sentía dentro de ella.

      Una parte de ella sabía que era una tontería, posiblemente incluso peligroso, proponerle algo así a un tipo al que ni siquiera conocía. ¿Pero no era ese el objetivo de la apuesta? ¿Tener tantas aventuras de una noche como fuera posible?

      Claro que sí.

      "Entra", dijo Chad, y la hizo pasar a su apartamento. Cerró la puerta tras ellos. Estaba sola con un hombre extraño en un apartamento desconocido, pero no estaba nerviosa. Un poco inquieta, tal vez, pero no asustada. Estaba sobre todo excitada.

      La única gran ventaja que tenía sobre las demás chicas era que no tenía miedo. El peligro la excitaba. No rehuía las situaciones difíciles. Las aceptaba. Nada la excitaba más que un elemento desconocido o una amenaza. Tal vez fuera porque estaba acostumbrada a demostrar su valía en su trabajo. Trabajaba con un grupo de machos y tenía que defenderse. O tal vez porque le gustaba demostrar que era fuerte y capaz de hacer frente a cualquier situación. En cualquier caso, siempre se sentía atraída por los chicos malos y el peligro.

      Y si acostarse con un desconocido, que además resulta ser su misterioso vecino de ojos oscuros, se consideraba peligroso, entonces estaba totalmente a favor.

      Chad se acercó a la cocina. "¿Quieres un trago?"

      "Claro, lo que tengas". Dejó la llave en la mesa de la cocina y echó un vistazo al apartamento. Olía masculino y ligeramente a sudor, como un hombre que hacía ejercicio con regularidad. Aparte de un banco de pesas en un rincón, no vio ninguna señal de quién era realmente. Nada que delatara al hombre y sus gustos personales. Su apartamento estaba desnudo, con sólo unos pocos muebles. Tenía una sensación casi estéril.

      "¿A qué te dedicas?", preguntó. "Trabajas hasta muy tarde".

      "¿Me estás espiando?" Le dedicó una media sonrisa.

      "Tal vez".

      "Yo también te he estado observando".

      "¿Sí?"

      "Sí". Descorchó dos botellas de cerveza. "Y para responder a tu pregunta, solía estar en el ejército."

      En realidad, eso no responde a mi pregunta.

      "¿Qué hiciste en el ejército?"

      "Yo era un ranger del ejército."

      "Vaya, qué profesión más sexy".

      "Me alegro de que pienses así". Cruzó hacia ella y le tendió una cerveza. Cuando sus dedos se rozaron, una oleada de electricidad pasó entre ellos. Sus ojos se clavaron en los de ella.

      "Gracias", dijo ella. "Me gusta la cerveza."

      "Y me gustan las mujeres que beben cerveza".

      Sus ojos volvieron a recorrer el camisón. Ella sonrió y se dejó mirar, consciente de que sus pezones estaban tensos y erectos. Sentía que sus bragas se humedecían ante la mirada voraz de él.

      Dejó que su propia mirada recorriera deliberadamente su musculoso físico, deleitándose con cada una de sus duras líneas. Era enorme y de constitución perfecta. Sus anchos hombros descendían en forma de uve. También tenía líneas faciales marcadas. No era un hombre de mandíbula débil. Tenía un aspecto rudo, como si no tuviera ningún problema en patearle el culo a cualquiera que se metiera con él. Sus antebrazos estaban cubiertos de tatuajes, y ella se fijó en una débil cicatriz en su mejilla cubierta de desaliño.

      "¿De dónde lo has sacado?", preguntó, alargando la mano para tocarlo.

      Le agarró la muñeca. "En el trabajo". Su agarre era firme e inflexible, y sus ojos se clavaron en los de ella.

      Le miró con descaro. "¿Supongo que no te gusta que te toquen?"

      "Me gusta que me toquen a mi manera".

      "¿No lo hace todo el mundo?"

      No dijo nada. En lugar de eso, la soltó y dio un lento trago a su cerveza. Cuando le sostuvo la mirada, sintió escalofríos. Por una vez, la había pillado desprevenida y un poco fuera de juego. Aquel tipo le provocaba escalofríos nerviosos. No sabía qué pensar de él. Sin duda era un chico malo. Pero había algo más en él, algo impredecible, que la desconcertaba.

      Para ella era la primera vez. Aunque le gustaban los tipos rudos, aparentemente inalcanzables, con los que nunca sabía muy bien a qué atenerse, este tipo era de otra clase. Había algo tan reservado en él. Tan oculto. Pero era más que eso. Había algo calculado en sus modales, como si siempre jugara sus cartas cerca del chaleco. Era como si la observara constantemente, evaluándola con un tercer ojo. La intrigaba, pero también la inquietaba. Tenía el estómago revuelto y las palmas de las manos sudorosas. No sabía si estaba excitada o asustada. No sentía miedo muy a menudo, así que era una emoción nueva para ella.

      "Háblame de ti", dijo fingiendo una despreocupación que no sentía. "¿Por qué dejaste el ejército?"

      "Me dieron el alta", dijo secamente.

      Por su expresión, supo que no debía presionarle. Aun así, quería saber a qué se dedicaba ahora.

      "Te quedas hasta muy tarde", me dijo. "Te veo ir y venir a altas horas de la noche. ¿Eres portero de discoteca o algo así? ¿O traficante de drogas? Se rió de la última parte, como si fuera una broma, pero una parte de ella hablaba en serio. Sabía que estaba siendo descarada, posiblemente incluso tonta, al hacerle preguntas tan directas cuando estaba claro que a él no le gustaba. Pero si iba a follar con aquel tipo, más le valía saber algo sobre el hombre que iba a estar dentro de ella. Y si era un traficante de crack, se lo pensaría dos veces. Incluso ella tenía sus límites. Había chicos malos, y luego estaban los cabrones, y ella diferenciaba entre los dos.

      Tomó otro trago de cerveza, mirándola fijamente. "No soy traficante ni portero de discoteca. ¿Por qué el quinto grado?" De repente alargó la mano y le pasó un dedo por la garganta. El inesperado gesto le produjo un hormigueo en la piel.

      Ella inspiró y los ojos de él brillaron ante su reacción.

      "Así que, vecino", dijo. "¿Le intereso? Pareces saber mucho de mis idas y venidas".

      "Tal vez", dijo con una sonrisa tímida. "Digamos que es difícil no verte".

      "Con énfasis en duro", dijo él. Sus ojos bajaron deliberadamente hacia su entrepierna, y ella siguió su mirada. Efectivamente, estaba duro. Podía ver el grueso contorno de su erección presionando sus vaqueros. El tamaño de su erección hizo que su coño se estremeciera de necesidad. Esto iba a ser bueno. Muy bueno...

      Ella tragó saliva. "Sí", dijo, "puedo ver que estás bastante duro".

      Su mirada se detuvo en sus pechos. "Eso es lo que pasa cuando una mujer hermosa aparece en mi puerta medio desnuda. Tengo curiosidad, ¿querías algo en concreto cuando llamaste a mi puerta?". Sus labios se torcieron. "Además del azúcar, por supuesto".

      "Adivina".

      Se inclinó para que sus labios rozaran su oreja. "¿Siempre eres tan atrevida?" Su aliento le llegó caliente al cuello. Su corazón se apretó cuando percibió el olor de su loción de afeitar.

      "Lo estoy cuando veo algo que me gusta", respondió.

      "Para que lo sepas", dijo en voz baja y ronca, "siempre soy yo quien manda. No al revés". Algo en su tono le hizo dudar. Era un poco atrevido. A ella le gustaba coquetear, pero era difícil entender a ese tipo. A veces parecía que le seguía la corriente, y otras que podía estallar.

      "Claro, está bien", dijo ella. "Me gusta cuando un hombre está a cargo".

      "¿Y tú?"

      "Sí. Siempre y cuando yo pueda opinar a veces. Soy una mujer fuerte. Entrego mi poder por elección. Y puedo recuperarlo fácilmente".

      "¿Es así?"

      "Sí."

      Alargó la mano y la acercó tanto que su pecho se apretó contra el suyo. "Yo no estaría tan seguro de eso".

      "¿Seguro de qué?", preguntó ella, con el corazón latiéndole con fuerza en la garganta. Olía tan bien, a sudor viril combinado con los tenues matices de su colonia.

      "No estés tan seguro de que mantendrás el control cuando estés conmigo.

      "¿En serio?", susurró. "¿Siempre eres tan engreído?"

      Apretó su entrepierna contra la de ella, y ella pudo sentir su dura longitud entre ellos. "Énfasis en engreído. Sólo expongo los hechos".

      Alargó la mano y le pasó el dedo por el hueco de la base del cuello. El calor se encendió en su vientre y la piel se le puso de gallina. El dedo bajó aún más y rozó uno de sus pezones. El pezón se endureció bajo su contacto. Ella miró hacia abajo y vio su excitación presionando firmemente contra sus vaqueros. Su erección estaba aún más dura que antes y su grueso contorno se hacía evidente contra la tela vaquera. Le dirigió una mirada ardiente. Luego se lamió los labios. Era evidente que la deseaba tanto como ella a él.

      "¿Te gusta lo que ves?", preguntó.

      "Tu polla parece tan grande como el resto de ti".

      Sonrió con satisfacción. "Lo es. Extendió la mano y le acarició los pechos. Una oleada de deseo la recorrió al contacto con él. Sus manos eran tan grandes, tan ásperas... tan llenas de necesidad.

      Agachó la cabeza, apartó el encaje del camisón y se llevó un pezón a la boca.

      El calor de su boca en el pecho de ella le provocó un torrente de electricidad por todo el cuerpo. Chupó la punta rígida hasta que ella gimió. Luego chupó el otro pezón, pasando la lengua lentamente por la aureola mientras le amasaba y acariciaba los pechos. Sus manos se deslizaron hasta el borde del camisón de bebé y lo levantó lentamente por encima de su cabeza. Luego le bajó las bragas de seda por los muslos. Ella se las quitó.

      Estaba desnuda ante él, un completo desconocido, pero no se sentía tímida. Se sentía descarada y sexy.

      Sus ojos recorrieron sus curvas desnudas. Su expresión reflejaba una lujuriosa apreciación.

      Pasó las manos por sus cincelados músculos pectorales. Respiró al sentir los músculos duros como rocas. Dios, era celestial. Tenía los hombros más grandes y anchos que jamás había visto, un pecho expansivo, bíceps abultados y un vientre firme. Era gigantesco en todos los sentidos. Era todo músculo.

      Además de los muchos tatuajes oscuros de sus brazos, tenía una serpiente de colores brillantes que se curvaba sobre su caja torácica. Extendió la mano y la acarició con un dedo. "¿Simboliza algo?"

      "Podría ser". Sus ojos se clavaron en los de ella.

      "He oído que los tatuajes de serpientes representan la sexualidad".

      Sonrió, pero no contestó.

      "También pueden ser simbólicos para los secretos".

      Le sostuvo la mirada. "Mi tatuaje puede significar lo que tú quieras". Le rozó los pechos con las manos, haciendo que sus pezones se tensaran y se fruncieran.

      "Me quedo con la sexualidad", susurró. "Me gustaría pensar que eres un maestro en esa área. Tienes un cuerpo hecho para complacer".

      Le acarició los pechos. "Tú también".

      "¿Por qué no vemos lo que estos dos cuerpos pueden hacer juntos?" Ella tiró del botón superior de sus vaqueros. "No es justo que yo esté desnuda y tú no".

      Se agachó, se abrió la bragueta de un tirón y se quitó los vaqueros. Llevaba unos calzoncillos ajustados de color granate que acentuaban su enorme polla y sus enormes pelotas. Extendió la mano y le acarició la circunferencia a través de los calzoncillos, recorriendo su gruesa y rígida longitud.

      La observó con los ojos encapuchados. "Te va a encantar tenerme dentro de ti".

      "Me alegro de que tengas tanta confianza en ti misma", dijo. "Pero creo que tienes toda la razón, al cien por cien".

      Se inclinó hacia ella y la besó. Sus labios eran cálidos e insistentes. Su lengua separó los labios de ella y rozó sus dientes, moviéndose insistentemente en su boca mientras profundizaba el beso. Su mano acarició sus pechos desnudos y se deslizó por su pequeña cintura y sus caderas. Pasó un dedo por dentro de la banda de su ropa interior y rozó la punta de su gruesa polla.

      Inspiró y rompió el beso. Luego la cogió de la mano y la condujo hacia el balcón exterior. Empujó la puerta corredera de cristal. Debajo de ellos se oía el ruido de la ciudad: taxis tocando el claxon y coches pasando a toda prisa. El aire frío de la noche sopló sobre su piel desnuda. Miró la ciudad desde el borde.

      "¿Has follado alguna vez en un balcón?", le preguntó acercándose a ella.

      "No", dijo ella.

      "Bueno, hay una primera vez para todo".

      Se volvió hacia él. "Un balcón me parece bastante soso. Me gusta un poco más de picante. Un poco más de peligro".

      Alzó las cejas. "¿En serio? Así que eres ese tipo de chica, ¿eh?".

      "Sí". Le dedicó una sonrisa tímida. "Pero si un simple balcón es más tu estilo, entonces tomaré lo que pueda conseguir".

      Él la estudió con ojos oscuros e intensos. Ojos que la excitaban porque no podía saber exactamente lo que estaba pensando. Pero podía adivinarlo.

      "Si eso es lo que buscas", dijo, "entonces tengo la solución perfecta".

      Ella le miró fijamente, con el pulso acelerado. "¿Oh? ¿Qué tienes en mente?"

      "Ya lo verás. Pero no es para los débiles de corazón". La cogió de la mano y la llevó de vuelta al apartamento.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 4

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Chad condujo a Malia a su dormitorio. Lo primero que vio fueron las esposas de cuero forradas de piel que tenía clavadas en el cabecero.

      Ella se volvió, con el corazón acelerado, pero él estaba inmediatamente a su lado.

      "No te preocupes", me dijo. "Lo disfrutarás. ¿Alguna vez te han esposado antes?"

      "Sí, pero no así. Parece muy... restrictivo".

      "Confía en mí. Te gustará".

      "Si tú lo dices".

      Se alzaba sobre ella y su proximidad le aceleró el pulso. Su cuerpo desnudo estaba formado por músculos puros, fuertes y nervudos. Cada uno de sus bíceps era casi tan grande como su cabeza. Imaginó que, si él quisiera, podría partirle las piernas a un hombre con sus propias manos. Era el hombre más fuerte que había visto nunca. Su físico la abrumaba y ponía en alerta sus sentidos. Tenía un magnetismo animal y una presencia física que la atraían y la estremecían.

      La acercó lo suficiente para que las puntas de sus pezones erectos rozaran su pecho desnudo. Ella soltó un jadeo involuntario al sentir su cálida piel sobre la suya. La miró con los ojos encapuchados y, con la yema de un dedo, le recorrió lentamente el costado, pasando por la turgencia de los pechos, hasta llegar a la barbilla.

      "¿Estás lista?", susurró.

      "¿Lista para qué?", preguntó. Ella sólo podía adivinar.

      "Como te gusta el peligro, voy a pedirte que confíes en mí y en lo que vamos a hacer".

      "¿Va a doler?" El corazón le latía tan fuerte en el pecho que apenas podía respirar.

      "Sólo si tú quieres". Sus ojos se clavaron en los de ella. Le rozó la piel con las yemas de los dedos y sintió un cosquilleo en los pezones, tanto por el contacto como por la expresión de sus ojos. Había algo de astucia en la forma en que la miraba, algo calculado y despiadado, pero a la vez muy sexual. Estaba totalmente concentrado en ella y la observaba como lo haría un depredador. Sus ojos le recordaron a los de la pantera que había visto en un documental reciente cuando acechaba a un desventurado ciervo. Excepto que ella no era desventurada. Estaba alerta y sabía lo que hacía.

      ¿O no?

      Un pequeño hilillo de miedo surgió en ella. Surgió de la nada y la pilló por sorpresa. Una vocecita en su interior le decía que hacer esto probablemente no era la idea más inteligente, aunque no sabía muy bien por qué. Era sólo un instinto de que podría ir demasiado lejos por el camino de lo desconocido con este tipo. Un camino del que podría arrepentirse.

      Pero Malia también era el tipo de persona que se sentía tan atraída por el lado oscuro como repelida por él. Para ella era la otra cara de la misma moneda... o incluso la misma cara. Probablemente por eso se había convertido en agente de la condicional. Era su atracción por el riesgo lo que la hacía querer quedarse aquí con Chad, a pesar de la sensación de que no debía.

      Él seguía mirándola. Su cuerpo tan cerca que ella podía sentir el calor que emanaba de su piel.

      Sus bragas, tan húmedas de necesidad, traicionaban los deseos de su cuerpo. Pero su corazón acelerado y su mente racional le decían otra cosa.

      ¿Qué debo hacer? ¿Me quedo o me voy?

      La decisión sería probablemente más fácil de tomar si tuviera su pistola cerca. Su Glock siempre la hacía sentirse segura en situaciones impredecibles.

      Pero ella no tenía su arma. Todo lo que tenía era su ingenio. El problema era que ese tipo y todo lo que tenía que ver con él la excitaba increíblemente. Era exactamente el tipo de hombre que la excitaba. Y eso, por desgracia, significaba que su decisión estaba tomada para ella.

      En situaciones así, su coño siempre ganaba.

      "¿Estás lista?", volvió a preguntar. "Porque no empezaré hasta que sepa que estás dispuesta a entregarte a mí en todos los sentidos. Una vez que empecemos, no puede haber ninguna duda por tu parte. No habrá vuelta atrás".

      Una risita nerviosa escapó de sus labios. "Suenas tan amenazador".

      "¿No es eso lo que querías? ¿Peligro y emoción?" Su voz salió como un áspero susurro. "Espero no haberte malinterpretado".

      "Bueno, me gusta la emoción. Pero..."

      La silenció con un beso que la dejó sin aliento. La envolvió en sus enormes brazos y la estrechó contra su ancho pecho. La besó largo y tendido, pero no fue tanto un beso como un reclamo. Ella lo sintió en cada célula de su cuerpo. Había un poder en ese hombre que ella no sabía cómo manejar. Por primera vez con un hombre, no sabía cómo comportarse. Una parte de ella quería entregarse completamente a él, sucumbir a su fuerza. Pero otra parte sabía que eso podía ser un error. El juego de roles en la cama era una cosa, pero algo en el comportamiento de Chad le decía que para él era algo más que un juego de roles. No sabía cómo lo sabía. Simplemente lo sabía.

      Le mordió el labio inferior con fuerza. Ella se sobresaltó y se apartó del beso, jadeando. Aquello le había dolido un poco, pero de un modo extraño también la había excitado. Su coño estaba resbaladizo de jugos. Su cuerpo lo deseaba, no podía negarlo. Pero su mente había hecho saltar las alarmas.

      Él no había hecho nada más para crear tal malestar en ella, excepto morderle el labio inferior. La había pillado más desprevenida que otra cosa.

      Y no era como si ella no hubiera dejado que un hombre se pusiera duro durante el sexo antes. Le gustaba el modelo de hombre dominante y mujer subordinada... al menos en la cama. Como no entendía del todo su miedo, pensó que estaba fuera de lugar.

      Dejó a un lado sus dudas y levantó la barbilla. Iba a seguirle la corriente. Iba a seguirle el juego. Esta vez, cuando él la besó, ella le devolvió el mordisco.

      A juzgar por su reacción, debió de morderle más fuerte de lo que pensaba. Se llevó la mano a la boca y frunció el ceño.

      "Joder", dijo, "creo que has sacado sangre".

      Efectivamente, tenía una pequeña mancha roja en el labio inferior.

      "Lo siento", dijo ella. "No me di cuenta de que había mordido tan fuerte. Sólo estaba haciendo lo que tú hiciste". Le miró fijamente. "Me excitó, y quería hacer lo mismo contigo".

      "Creo que tengo que darte una lección". Su voz era grave y dura, pero impregnada de sexualidad. Su pulso se aceleró ante la mirada cruda y salvaje de él.

      "¿Qué clase de lección?", preguntó tragando saliva. Tenía la boca tan seca que le costaba incluso susurrar.

      "Ya verás", dijo con voz apenas audible. "Creo que es hora de que te enseñe sobre la confianza y el placer, y a destrozar a una persona hasta que ruegue que la recompongan. ¿Me sigues?"

      Su respiración era superficial en su pecho. "La verdad es que no".

      "Para que se produzca el máximo placer, debe haber confianza entre dos personas. Pero también debe haber disciplina. Porque sin disciplina, no hay más que caos".

      "Hablas como alguien que lleva demasiado tiempo en el ejército".

      "No aprendí esos principios como ranger del ejército".

      "¿Dónde las aprendiste?"

      Le pasó un dedo por el labio superior y luego por el inferior. "Lo primero que tienes que aprender es a no hacer tantas preguntas. Entrégate a mí para sentir el placer que soy capaz de inducir en tu cuerpo. Analizar demasiado las cosas y hacer preguntas entorpece la experiencia".

      "¿Y qué experiencia buscamos?", susurró.

      "Pasión". Bajó el dedo hasta la barbilla, luego bajó entre los pechos y bajó aún más. Cuando llegó a su vientre, su interior se tensó al sentir su áspero dedo recorriendo su cálida carne, tan cerca de su lugar oculto.

      Le pasó el dedo por el pubis y luego encontró los labios. Los separó y, sin previo aviso, introdujo el dedo en su orificio.

      Jadeó ante la inesperada, aunque bienvenida, violación. Unas sacudidas de placer se apoderaron de su cuerpo cuando él la penetró profundamente. Se aferró a sus brazos, con el pecho agitado. No estaba preparada para que él le metiera el dedo tan rápido, pero como ya estaba resbaladiza y húmeda para él, su humedad le facilitó el camino. Una humedad que aumentaba cuanto más la penetraba.

      Encontró su punto G, y ella levantó la pierna y arqueó la espalda, gimiendo ante el exquisito placer físico que recorría sus paredes internas. Acarició su clítoris hasta que se hinchó de hambre.

      Se mordió el labio y gimió. Un súbito y rápido clímax se abatió sobre ella, haciéndola girar involuntariamente las caderas hacia la mano de él para que le metiera el dedo más adentro. Él la obligó a empujar a través de sus pliegues hasta el nudillo. Ella gritó y se estremeció mientras deliciosas sensaciones consumían su cuerpo.

      "Dios, tu coño está tan hinchado para mí", gruñó. "Tan listo para ser follado."

      "Oh, sí", jadeó. "Estoy lista."

      "No hasta que yo lo diga". Metió otro dedo y empezó a pulsar dentro y fuera de sus jugosos pliegues.

      Se agarró a su espalda y gimió ante las exquisitas sensaciones que él estaba creando en ella. Cuando la presión volvió a aumentar, se agachó y le agarró la polla, sólida y gruesa. Era pesada y se agitaba en su mano. Pero antes de que pudiera empezar a acariciarla, él se agachó y la soltó bruscamente.

      "Te lo dije, yo mando", gruñó. "Te diré cuándo puedes darme placer. Ahora mismo, es mi turno de darte placer".

      "De acuerdo", susurró. "Lo que tú quieras."

      "Esto es sólo el calentamiento, nena". Metió y sacó los dedos de su humedad, mirándola fijamente con ojos encapuchados que no parpadeaban. Ella cerró los ojos y se entregó al placer.

      Otro clímax la sacudió por dentro. Gimió y se agitó contra su mano mientras él la follaba con los dedos hasta dejarla inconsciente.

      Cuando por fin se calmaron las olas, él sacó sus dedos de ella. Ella abrió los ojos y lo vio mirándola con una expresión extraña e ilegible.

      "Sube a la cama", ordenó. "Y ponte esto". Le lanzó una venda.

      "¿Te gusta el BDSM? ¿De eso se trata?"

      "No me gustan las etiquetas. Me gusta el placer".

      "¿Y el dolor?"

      "¿No son lo mismo?"

      "No necesariamente". Tragó saliva. "¿No debería haber algunas reglas básicas? ¿Una palabra de seguridad o algo así?"

      Negó lentamente con la cabeza. "Esto no es un juego. Esto es de verdad. Las palabras seguras son para aficionados".

      "No te sigo".

      La miró fijamente. "Todo lo que te pido es que confíes en mí. Y si puedes, te daré la mejor experiencia sexual de tu vida. Garantizada. Pero no puedes cuestionarme. ¿Eres capaz de hacerlo?"

      "Prométeme que no me harás daño".

      "No prometo nada. Pero no haré nada sin tu consentimiento. Cuando termine contigo, suplicarás por el dolor".

      Tragó saliva. Una parte de ella le decía que huyera. La otra parte, el animal sexual que llevaba dentro, sabía muy bien que no podía hacer otra cosa que quedarse. Este tipo era demasiado tentador, demasiado intrigante. Y le creyó cuando le dijo que le esperaba un gran sexo.

      Ella tragó saliva. "¿Tienes un condón? Porque no tengo uno conmigo".

      "Sí, quiero". Sus ojos fundidos se clavaron en los de ella.

      Miró su enorme polla hinchada, tan dura y preparada para ella. Era tan sexy, tan apetitoso. Sería una tonta si dejara pasar esta oportunidad. Sin embargo, no le gustaba la idea de no tener parámetros. Sus amigas le dirían que se fuera.

      Pero el lado amante del peligro de Malia le dijo que se quedara.

      Y así lo hizo.
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      Malia permitió que Chad le vendara los ojos. Luego sintió sus dedos rodear sus muñecas y tirar de ellas por encima de su cabeza, donde las aseguró con las esposas forradas de piel.

      Sintió que le ataba algo alrededor de un tobillo -suave, como una corbata de seda- y luego alrededor del otro. Le abrió las piernas de par en par y ella jadeó al sentir el aire frío que le llegaba a las partes íntimas.

      Se dio cuenta con un sobresalto de que no podía mover las piernas. Las había atado fuertemente y asegurado a algo.

      Sus sentidos estaban en alerta máxima y era consciente de su total vulnerabilidad en ese momento. Estaba desnuda y abierta de piernas en aquella cama gigante, con los ojos vendados y sin poder ver nada. No conocía a ese hombre y, si decidía amordazarla, nadie podría oír sus gritos.

      Estaba completamente a su merced.

      Su corazón se aceleró en su pecho, pero también estaba tan excitada que podía sentir los jugos de su coño goteando por sus muslos. Se oía jadear suavemente, como un vulnerable gatito recién nacido.

      Estaba callado, pero ella supo que estaba cerca porque la cama se movió y pudo oler su aroma masculino cerca de sus fosas nasales.

      "No te muevas", le dijo al oído. "O habrá consecuencias". Lo dijo con tanta sensualidad que su coño se estremeció al pensar en lo que podría hacerle. No tenía ni idea de lo que le esperaba. Esto era tan excitante, más tentador que cualquier otra cosa que hubiera experimentado. No se había dado cuenta de cuánto había deseado algo así: que un hombre tomara las riendas. El control total. El peligro... la excitación de lo desconocido... todo eso la mojaba tanto, la excitaba tanto, que apenas podía contenerse. Ahora respiraba con dificultad y gemía ligeramente, sólo por la expectación. Era como si todos sus encuentros sexuales anteriores, en los que cada vez había llegado más lejos, la hubieran conducido a este momento. Este momento con este extraño sexy.

      A pesar de que el corazón le martilleaba en el pecho, se sentía extrañamente tranquila. En alerta máxima, sí, pero preparada y lista para lo que él iba a hacer en su cuerpo.

      Sintió su áspera mano acariciarle lentamente la garganta, luego los suaves pechos y después el vientre. Tenía el coño bien abierto, chorreando humedad, mientras esperaba lo que él haría a continuación.

      Le sintió moverse de nuevo en la cama. ¿Estaba...? Lo esperaba. Lo deseaba. Era todo lo que podía hacer para no pedir a gritos que la penetrara.

      En lugar de eso, la sacudió el agudo pinchazo de una correa de cuero que golpeaba su coño expuesto.

      Gritó y tiró de las ataduras. "¿Qué coño?"

      "Te dije que necesitabas ser castigado por morderme".

      "¿Me estás azotando?"

      "No es un látigo. Es un cinturón. Pero no te preocupes, no te castigaré demasiado fuerte. Sólo lo suficiente para entender el punto".

      Oyó un crujido y la punta de cuero de la correa volvió a golpear su vagina. Una oleada de dolor, seguida de placer, le recorrió el cuerpo. Lo que más la sorprendió fue el placer, un placer exquisito que le adormecía la mente. De nuevo el cinturón de cuero chasqueó contra su tierno coño. Gritó y, a continuación, se vio sacudida por un orgasmo extremo y enérgico que surgió de la nada y la estremeció hasta la médula.

      Gritos y gemidos de éxtasis brotaron de sus labios.

      "¿Quieres que pare?", preguntó.

      "No", jadeó mientras el clímax recorría su cuerpo.

      "Bien, porque de todas formas no iba a hacerlo". Volvió a bajarle la correa, empujándola hasta el punto de no retorno. Mientras oleadas de abrasador placer la recorrían, suplicó y maulló, tirando de las ataduras. De nuevo, el cinturón chasqueó contra su coño expuesto. Podía sentir la húmeda tira de cuero sobre su piel. Estaba empapada de sus jugos.

      "Oh, Dios", gritó. Nunca había experimentado nada parecido. El placer era tan agudo, mezclado con dolor, y tan inusual, que su cuerpo casi no sabía qué hacer. Así que hizo lo único que podía hacer: entregarse a la experiencia.

      Su coño se contrajo y palpitó mientras el clímax la recorría como un reguero de pólvora. Era casi como si el dolor y el placer fueran uno, y entonces se dio cuenta de lo que Chad había querido decir cuando dijo que eran lo mismo.

      Las olas del orgasmo se calmaron tan rápido como habían llegado, y ella se quedó tumbada en la mullida cama, agotada y esperando el siguiente chasquido del látigo.

      En lugar de eso, la sacudió de nuevo la firme lengua de él tanteando sus pliegues. Se retorció contra su cara, levantando el culo e intentando follárselo con el coño, pero las esposas y las ataduras la mantenían firmemente sujeta.

      "No te muevas", le ordenó. Luego le metió la lengua en la raja con firmeza y práctica. Ella se abrió completamente a él y él empezó a meter y sacar la lengua hasta que ella gritó y pidió clemencia.

      Antes de que otro orgasmo se apoderara de él, se detuvo bruscamente.

      "Por favor", dijo ella. "Continúa".

      "Yo controlo cuándo y cómo tienes un orgasmo", dijo. "Así que no seas codiciosa".

      Su respiración era errática, estaba tan excitada. Tumbada en la oscuridad, sin poder ver y a merced total y absoluta de aquel hombre, cada célula de su cuerpo ardía. Era un nervio gigante, temblando de anticipación.

      Él se movió en la cama, y entonces ella sintió la punta roma y redonda de su polla tanteando sus labios.

      "Chúpamela", dijo.

      Ella abrió la boca para acogerlo y él se la introdujo entre los labios.

      Era grande, mucho más de lo que ella esperaba, y sus labios se abrieron alrededor de su circunferencia. Lo chupó de arriba abajo, saboreando su carne dura y salada. Estaba tan excitada por tenerlo así dentro de su boca que apenas podía pensar con claridad. Imaginó cómo se sentiría su polla penetrando con fuerza en su cuerpo... iba a ser tan bueno. Tan jodidamente bueno.

      "Eso es", susurró con voz ronca, empujando en su garganta. "Pruébame, nena. Tómalo profundo".

      Abrió bien la garganta y pasó la lengua por el pene mientras él entraba y salía.

      Sintió que su pulso aumentaba en su boca y su respiración se aceleró.

      Luego se retiró bruscamente.

      Esperó, incapaz de moverse, sumida en la más absoluta oscuridad. El corazón le latía con fuerza dentro del pecho y cada nervio de su cuerpo estaba preparado para lo que él planease hacer a continuación. No tenía ni idea de qué esperar, y la espera, la anticipación de que él finalmente le diera lo que quería, era más de lo que podía soportar.

      Ella gimoteó: un medio sollozo, medio gemido. "Por favor, no me hagas esperar más".

      "Shh."

      Oyó el rasgón de un envoltorio de papel de aluminio y supo que estaba enrollando un preservativo en su cuerpo.

      Sintió que la cama se movía de nuevo y entonces la cabeza bulbosa de su polla le rozó la raja. Estaba tan abierta para él que era como si su cuerpo le suplicara que la penetrara.

      Y así fue. Estaba consumida por querer-necesitar-que él la llenara.

      Jadeó y tiró de las ataduras, pero no pudo hacer nada más que esperar. Sintió que sus jugos se deslizaban por sus muslos. Eso era lo mucho que lo deseaba dentro de ella.

      Ahora todo su peso estaba sobre ella. Su cuerpo pesado y fuerte la rodeaba. Metió la mano por debajo de ella y le levantó las nalgas todo lo que le permitieron las ataduras, que no fue mucho. Ella ya estaba muy expuesta a él, pero este movimiento inclinó sus caderas hacia arriba lo suficiente para que él tuviera acceso total y completo a ella. Cuando ajustó sus caderas, la punta de su polla se introdujo ligeramente, haciéndola jadear y gemir. El dolor que sentía en su interior estaba a punto de estallar. A punto de estallar.

      Necesitaba que la penetrara. ¡Ya!

      Pero en lugar de eso, siguió provocándola con su bulboso glande, empujando apenas más allá de su agujero.

      Tiró de las esposas y las ataduras que sujetaban sus miembros. Pero no pudo hacer nada para que él la penetrara más.

      Maldijo. Esto era una tortura. Puro tormento.

      Sin previo aviso, la penetró con fuerza.

      Ella tiró de las esposas y gritó. Él tiró hacia abajo y la penetró de nuevo, con fuerza, hasta los cojones.

      La sensación de su gruesa polla clavándosela así, abierta de piernas sobre la cama, no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Quería agarrarse a su espalda, rodearle el cuerpo con las piernas, agacharse y recibir cada una de sus embestidas. Sin embargo, sus brazos y piernas se tensaron contra las ataduras y tuvo que darse cuenta de que era completamente impotente.

      Lo único que podía hacer era someterse.

      Y se sometió.

      Allí tumbada, bajo su virilidad palpitante y palpitante, se sintió transportada a otro mundo, un mundo de sensaciones puras, de puro placer sensual, todo hiperconcentrado. No podía hacer otra cosa que entregarse a él, como hacerse la muerta en un huracán.

      Excepto que su cuerpo nunca se había sentido tan vivo.

      Sus manos le agarraron las caderas mientras la penetraba con rapidez. Sus embestidas eran tan fuertes, tan vigorosas, que el cabecero de la cama tembló.

      Jadeó y maulló cuando él la llenó y estiró sus sensibles pliegues. Su coño se apretaba alrededor de la enorme polla mientras él movía la pelvis hacia delante y hacia atrás con profundas embestidas, deslizándose sobre su sensible clítoris con la base de su vástago. Estaba enloqueciendo sus sentidos hasta un punto sin retorno.

      Se oyó a sí misma chillar en la distancia mientras la presión crecía rápidamente, ese dolor que sólo podía satisfacerse con él aporreándola con todas sus fuerzas.

      Y la golpeó hasta la raíz.

      Se apretó contra él a medida que aumentaba la presión, y las paredes de su coño empezaron a contraerse rápidamente alrededor de su vástago.

      Sintió que le rozaba el hombro con los dientes mientras él penetraba en su cuerpo. Intentó agitarse y retorcerse bajo el éxtasis, pero él lo controlaba todo: el ritmo, el movimiento de su polla dentro de su cuerpo, cada matiz de este momento. Al penetrarla, las paredes de su coño se tensaron y luego estallaron a su alrededor. Ella chilló con fuerza, sin poder evitarlo, y luego los gritos se convirtieron en gemidos prolongados, y después en gemidos mientras sus pliegues internos se liberaban y contraían, se liberaban y contraían.

      Su respiración se aceleró y sus embestidas se volvieron más frenéticas. Su boca se cerró sobre la de ella y la besó con una pasión febril que la llevó al siguiente nivel. Ella suplicaba sin sentido contra su boca, gimiendo mientras él la besaba. Era incapaz de controlarse, incapaz de mantener el ritmo, incapaz de hacer otra cosa que entregarse al placer crudo y animal. Otro orgasmo se abalanzó sobre ella como un maremoto.

      Su mente se deslizó por el borde y sintió que se debilitaba bajo él.

      Se dio cuenta de que le llegaban sonidos agudos y salvajes. Sonidos animales, salvajes. Mientras el clímax se arremolinaba en su interior como un vórtice, cegándola con su potencia, él deslizó un dedo en su culo.

      Gritó y se apretó con más fuerza alrededor de su polla, y entonces sintió que se corría. Su coño palpitaba alrededor de su polla mientras sus fluidos la inundaban.

      Retumbó en lo más profundo de su pecho. "Eso es, nena. Ven a por mí. Una y otra vez". Metió y sacó el dedo de su culo, follándosela a dos pollas.

      Ella hizo lo que él le ordenó. Se corrió otra vez. Este fue el más fuerte hasta ahora. Explotó de todas las formas posibles: en su coño, sentidos, cuerpo y mente.

      Nunca había tenido tantos orgasmos múltiples, uno tras otro, en toda su vida.

      Su polla se hinchó, estirándola aún más, y entonces le oyó bramar en la distancia.

      La embistió repetidamente, destrozando sus sentidos una vez más, hasta que quedó completamente saciado.

      Se desplomó sobre ella y su peso casi la dejó sin aliento. Volvió a sentir sus dientes rozándole el hombro, pero esta vez la mordió con fuerza.

      Gritó de dolor. Esta vez, sin embargo, el dolor no era exquisito y mezclado con placer, como lo había sido el látigo.

      Esta mordedura era afilada, dolorosa y brutal.

      Eso la devolvió rápidamente a la realidad.

      "¡Ay, maldita sea!", gritó. "Eso dolió".

      No respondió. En su lugar, la mordió de nuevo. No fue un mordisco, sino otro mordisco agudo.

      Tiró de las esposas y las cuerdas de los tobillos. "¡Desátame!", gritó.

      Se quedó callado un momento y luego sintió que se levantaba de encima de ella. Le desató los tobillos y le quitó las esposas de las muñecas.

      Se incorporó y se quitó la venda.

      Estaba sentado en el borde de la cama, sonriéndole.

      "Me has hecho daño", dijo frotándose el hombro. "¿Por qué me has mordido así?".

      "Para demostrarte quién tenía el control. Como dije antes, yo controlo lo que pasa entre nosotros. No al revés".

      "¿Qué tiene eso que ver con que me muerdas?"

      "Necesitabas volver a estar bajo control".

      Ella le miró fijamente. "¿Estás de broma?"

      "En absoluto".

      Sacudió la cabeza y se bajó de la cama. "Esto es demasiado raro".

      Extendió la mano y la detuvo. "No te vayas. No quería asustarte".

      "Bueno, lo hiciste. Nuestro sexo juntos fue genial hasta que me mordiste. Eso cruzó la línea".

      Extendió la mano y la atrajo hacia él. "Te pido disculpas. Sentí que te alejabas, que ibas más allá de nuestra experiencia juntos. No puedo permitirlo. No si nuestra relación dom/sub va a funcionar. Te necesito totalmente presente en todo momento".

      Exhaló y sacudió la cabeza. "Si sentiste que me iba a otra parte, fue porque me estaba deleitando con mis orgasmos múltiples. Me llevaste a otra tierra. Hasta que me mordiste". Lo miró fijamente. "Mira, el sexo fue genial y todo eso, pero no tengo ningún interés en una relación dom/sub. Especialmente tu versión".

      Entrecerró los ojos. "Pensé que querías explorar el lado oscuro juntos. Pensé que querías esto".

      "Quería lo que acabamos de tener. Una noche de buen sexo". Se levantó, buscó su camisón y se lo puso. "Me gustan las emociones y la excitación, no necesariamente 'el lado oscuro'".

      "¿No fue el mejor sexo que has tenido?" Él la miraba.

      "Estaba entre los cinco primeros, sí".

      "Entonces continuarás lo que hemos empezado juntos".

      Resistió las ganas de reír. ¿Quién se creía que era? "No, gracias. Tengo otros compromisos".

      La miró fijamente, sin pestañear. "¿Otros compromisos?"

      La expresión de su cara la inquietó. Probablemente era mejor no mencionar la apuesta en este momento y cómo ella sólo lo consideraba un ligue de una sola vez. "Olvídalo. Olvida lo que he dicho".

      "¿Adónde vas?"

      "En casa. O quizá a tomar algo. No se. Necesito despejarme".

      Sus labios se torcieron. "Tuve un gran efecto en ti, ¿no?"

      "Podría decirse que sí".

      "Bien". Cruzó sus gigantescos brazos sobre el pecho. "Volverás".

      No estés tan seguro de eso, amigo.

      Hizo una pausa, tratando de averiguar qué decir que no lo enojara aún más. "Bueno, debería irme", dijo ligeramente. "Gracias por el buen rato, vecino."

      Se le torció la cara. Se incorporó y se inclinó hacia delante. "No juegues conmigo. No me va esa mierda".

      Su tono la sobresaltó. También la cabreó. ¿Cómo se atrevía? "No estoy jugando. Nunca juego. Lo que ves es lo que hay". Se dirigió hacia la puerta.

      "Para que lo sepas", dijo en tono amenazador detrás de ella, "yo decido cuándo va a terminar una relación. No tú".

      Se dio la vuelta. "Estás bromeando."

      Sus rasgos eran oscuros, enfadados. "Yo no bromeo". Sus ojos y su tono eran fríos como el hielo.

      "No necesito esto. Me voy de aquí". Se dio la vuelta para marcharse.

      "¿Quién te crees que eres, zorra?"

      Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarle fijamente. "¿De verdad me acabas de llamar zorra?"

      "Sí. ¿Qué vas a hacer al respecto?"

      "Guau. Eres una pieza que odia a las mujeres."

      "Será mejor que tengas cuidado. Nadie jode con Chad Warnick". Sus labios se torcieron en una sonrisa. Una sonrisa malvada y aterradora.

      "¿Me estás amenazando?"

      "Tómatelo como quieras".

      "¿Estás así de cabreado porque no me gusta tu versión del BDSM o no quiero ser tu esclavo sexual permanente? ¿Qué coño?"

      "No estoy enfadado".

      "¿No? Podrías haberme engañado".

      "Yo no me enfado", dijo en un tono bajo y escalofriante. "Me desquito. Especialmente con putas como tú".

      Esto no puede estar pasando. Se dio la vuelta y salió corriendo por la puerta del dormitorio, con el corazón martilleándole en el pecho.

      ¿Con quién demonios acabo de acostarme?

      Cogió la llave de la mesa de la cocina y salió corriendo del apartamento. Chocó directamente con la señora Carney.

      Los ojos de la anciana se abrieron de par en par cuando vio lo que Malia llevaba puesto... o, mejor dicho, lo que no llevaba.

      La boca de la señora Carney se abrió y luego se cerró. Por una vez, la anciana se quedó muda.

      Malia la empujó y corrió hacia su apartamento. Abrió la puerta con dedos temblorosos, entró corriendo y cerró tras de sí.

      Se apoyó en la puerta, con el corazón latiéndole tan desbocado en la garganta que sintió que podía desmayarse.

      ¿De verdad acaba de pasar eso ahí atrás?

      ¿Fue amenazada por uno de sus rollos de una noche?

      ¿Y quién era ese asqueroso con el que acababa de acostarse?

      Esto no era bueno.

      Nada bien.
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      A la mañana siguiente, Malia se levantó temprano con un dolor de cabeza palpitante. No había pegado ojo desde su encuentro con Chad la noche anterior.

      ¿Cómo pudo malinterpretarlo así?

      Sí, parecía un chico malo. Sexy. Atractivo. Un misterioso extraño con un borde.

      No un maldito psicópata.

      Entró en el cuarto de baño y se duchó de nuevo, aunque la noche anterior se había dado una larga ducha. Por desgracia, ni toda el agua caliente del mundo pudo borrar la sensación de suciedad que tenía desde que se había acostado con él.

      Sí, el sexo había sido caliente. Alucinante.

      Muy caliente. Probablemente el mejor sexo que había tenido nunca.

      Pero eso no venía al caso.

      La cuestión era que Chad había resultado ser un auténtico bicho raro. Un asqueroso. ¡La había mordido, por el amor de Dios! Y no a la ligera, tampoco. Con fuerza. Y luego la había amenazado. Eso no era pervertido. Era enfermizo.

      Una parte de ella sentía que había tenido suerte de salir viva de allí, por loco que pareciera.

      Mientras se enjabonaba el cuerpo, se prometió ser más sensata la próxima vez. Seguía queriendo continuar con la apuesta, pero decidió conocer a sus conquistas un poco más antes de seducirlas. Al menos debía asegurarse de que no fueran psicópatas desquiciados.

      Quizá debería empezar a investigar los antecedentes de los hombres antes de acostarse con ellos. Tenía acceso a los ordenadores de la policía en el trabajo. Debería usarlos.

      Salió de la ducha, se secó y se peinó. Se vistió con ropa informal y cómoda para hacer ejercicio. Planeaba dar un paseo hasta el mercado para comprar algo de comida casera. Aunque era fin de semana, iba a quedarse en casa esta noche. Estaba demasiado afectada por su encuentro con Chad como para salir a buscar hombres.

      La apuesta tendría que esperar. Ya recuperaría el tiempo perdido más tarde.

      Cogió el bolso y las llaves. Pero antes de salir, se detuvo y miró por la mirilla. Nunca lo había hecho.

      No vio a nadie, así que abrió la puerta tímidamente. Miró a ambos lados del pasillo para asegurarse de que Chad -o la anciana señora Carney, en todo caso- no estuviera merodeando cerca.

      Por suerte, ninguna de sus personas menos favoritas estaba a la vista.

      Caminó rápidamente hacia el ascensor. La puerta se abrió y, afortunadamente, el ascensor estaba vacío. Pulsó el botón del vestíbulo.

      Mientras bajaba, volvió a repasar los sucesos de la noche anterior. Qué manera tan terrible de acabar aquel encuentro. Se preguntó si alguna de sus amigas estaría teniendo problemas con sus rapiditos, o si sólo ella estaba teniendo mala suerte. Casi la detienen con Jeremy, y Chad la había amenazado de muerte después de su encuentro.

      Pensó que iba a ser fácil ganar esta apuesta: encontrar a algunos chicos dispuestos, tener sexo y luego cobrar su dinero.

      Pero no era tan sencillo.

      El sexo nunca fue sencillo.

      No podía evitar la sensación de que anoche se había topado con un tipo muy malo. Alguien que no estaba bien de la cabeza. Alguien con quien tendría que tener cuidado a partir de ahora.

      La puerta del ascensor se abrió y ella salió al vestíbulo.

      Se detuvo en seco al ver a una gran multitud de vecinos reunidos en el vestíbulo. Fuera, más allá de las altas puertas de cristal, había varios coches de policía aparcados en la calle, con las luces encendidas. Una ambulancia y un camión de bomberos también estaban aparcados junto a la acera.

      Junto con un forense. Dos hombres estaban cargando lo que parecía una forma humana en una bolsa para cadáveres en una camilla.

      ¿Qué es lo que pasa?

      Malia atravesó el vestíbulo con el corazón palpitante. Los vecinos murmuraban en voz baja. Ella captó fragmentos: "Asesinado". "Degollada". "Mujer joven." "Vivía en el edificio."

      Se oyó un fuerte grito ahogado y la anciana señora Carney se acercó corriendo. Miró a Malia como si hubiera visto un fantasma. "¡Niña! Creí que eras tú".

      Malia la miró fijamente, con el corazón acelerado. "¿De qué estás hablando?"

      La anciana señaló la camilla que había fuera. "Dijeron que era la chica mexicana que vivía en el edificio. Supuse que eras tú".

      Malia apretó los labios. "Soy cubana, no mexicana. ¿Y de qué hablas, creías que era yo?". Volvió los ojos hacia la bolsa de cadáveres que cargaban en el vehículo del forense. Tragó saliva. "¿Quién es? Tenía la garganta tan seca que su pregunta salió como un susurro ronco.

      Otro vecino, un hombre de mediana edad, se acercó. "Es la pequeña latina que se parece a ti. He olvidado su nombre".

      Su rostro se arremolinó ante los ojos de Malia. "¿Ana? ¿Del piso veinte?"

      Asintió con la cabeza. "Sí, ese es su nombre. Fue asesinada anoche. La encontraron en el ascensor. Le cortaron la garganta".

      Malia jadeó. Empezó a temblar. Sabía quién lo había hecho. Lo sabía hasta lo más profundo de su alma. Lo sabía sin ninguna duda.

      Era Chad Warnick, su espeluznante vecino de ojos oscuros.

      Había confundido a Ana con ella.

      

      ¿QUIÉN GANARÁ LA APUESTA? ¿SE ENAMORARÁ ALGUNA DE LAS MUJERES POR EL CAMINO? DESCÚBRELO LEYENDO LA PRÓXIMA ENTREGA DE ROMANCE: ENCUENTROS ARDIENTES. En Romance: Encuentros ardientes (El encuentro de Shae - 10), Shae sale en una cita glamorosa con un actor de fama mundial. Su ardiente encuentro es suficiente para hacerla olvidar a cierto multimillonario… por ahora. Pero, ¿su incursión en la vida de una estrella de cine tendrá un precio demasiado alto?

      

      DESCRIPCIÓN DE LA SERIE:

      Siete amigas que viven en la ciudad de Nueva York. Una competencia inusual. ¿Quién puede tener la mayor cantidad de encuentros íntimos en un mes? Hay diez mil dólares en juego... Encuentros ardientes son historias breves y ardientes que siguen a un grupo de mujeres en Nueva York que compiten para ver quién puede tener la mayor cantidad de citas casuales en un mes. ¿Qué mujer se acostará con más hombres para ganar la apuesta? ¿Alguna de ellas se enamorará de sus conquistas en el camino?

      

      REPARTO DE PERSONAJES:

      Ella: Empresaria con curvas. Le atraen los obreros.

      Shae: Modelo rubia y glamurosa. Le atraen los hombres ricos y famosos.

      Nicole: Exitosa abogada de divorcios birracial. Le atraen los hombres poderosos y educados.

      Allie y Ashley: Alegres gemelas rubias/enfermeras. Les atraen los médicos y los aventureros.

      Malia: Agente de libertad condicional latina sexy. Le atraen los machos alfa.

      Brooke: Profesora de inglés como lengua extranjera, amante de la diversión y pelirroja. Le atraen los hombres de diferentes culturas.
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